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sdi'fftcil coluo.—Corroi 
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AcPrca de este importante asunto se 
lian escrito sendos y nolnbles artícu
los. Buen número de sociedades legal-
iiiente coiisliliiídas en díferenles pun
tos de Kspaña, así como'In Cámara 
olicial de Comercio y los obreros, lian 
protístado reclaHiarido at propio tieiB-
Po de la enormidad qufi se pretende 
hacer, ol^ligatido á lodos los que hahi 
tamos en esta sufrida Nación á pro 
leernos de cédula personal á doble 
precio que el i)af>;\do el año último 
por ei documento refeiido (que no 
sirve masque para cobrar un inipues-
M, y d'esiiués dé todo esto ha ocurrí 
(lo lo de siempre;'es decir, que fid des^' 
•Mintiendo nuestro motlo de ser y la 
"Mpresibnabilidad que nos Carácter! 
^avilemos óh'iditdo tan capital cues- i 
l i ü n . ' • i 

Debimos persistir en la .protoslay 
^Ií40.se,lmbie3econsegoiüo á es tá te 
• l̂ia, pues la justicia está (leparte dil 
contribuyente. 

Se explicaba la elevación del precio 
^í' kis' tédulas cuando el partido libe-
'•^'liüspiomelió suprimir, en parle, 
' l ' J t^ te el año actual, el impuesto de j 

i*eri, salió del poder el paítido libe-
•"^l, sicr.do sustituido por el consei*Ta-
"'̂ f, y á i^esar de que el impuesto de 
Consumos'sígae gtaWffdo nuestros 
haberes, cóTrtírii'ia'el peligro dé que las 
céduiíis Se cbbten portas cantidades 
Propuestas. ' ' 

Digo eslo, porque según tengo en-
**^üido, el presiedente del CohséjÓ 
°^(Uestaij(lo á las peticiones , de una 

^Oiigisión que le visitó para que se 
*^^hfasen las Qédulas al precio del 
^^ó pasado apoyándose en el piinci-
P'6 jurídico «dUfa es l lex sed el lex», 
Hianifesló que estaba consignado el 
"Uporte de las cédulas en ci presai-
Puesto y no babía más remedio que 
Cobrarlas sosteniendo el precio fija 
<lo páÍi l l l lk«isüir t*l i Íos . ^ 

Hace ptoto se lia dicho que pensa
ba el Gobierno t/rreglar d asuulo, co-
hrandola mita(i ds laclfff Pi^ñalada 
^ cada cédula y después, de acuerdo 
^W las Cortes, dejará de hacer éfécti-
^Oel resto, pero como pasa el tiempo 
J'liada se resuelve, es probable que el 
'^«nflifto tenga lugar. 

" 0 ha desaparecido el impuesto de 
•*8umos, luego no hay razón p<1rá 

/^Orarlas cédulas al precio que ae 
f̂.fVde, pues la supresión del im-

á evitar lo ([iie, de mantener el criterio 
cóntrari'o al deseo del país, ocurrirá 
I*taihttóitife^:'"' \ >::'•",'- ;•• • ;• ̂ ''• • •. -̂v,̂' ••..;''?••'•'• 

Pij 

t ^f^.ción de aquellas, y no habiendo 
W^o Iq^ar lo prom&lKlo no debemos 
^}^ los efectos de una supresión prp-

^^ct^jda solamente. 

" e no hacerse ?isí ies«Uará que pa^ 
ptíios los Consumos y un recargo en 
^ ^ d t i h s á todas lucfcs injustificado 

^ ' ^ I t t i e n t e , habiéndose liquidado el 
|̂ f*stiptófestof anterior con un «supera-
. ,. ̂ ^ alf?una consideración, demos-
«•««i'éfoí esto qttfe h'b fes preciso sacrifi-

^^r%l país con semejable éxcción. 

Eti la actualidad iQdo el mundo 
r"^*^*ta y se declama ^n huelga para 
^fl^^rar su situación y conseguir que 
j^^ T«fPetfe su derecho y eso (jebeinqs 
e í̂̂ f̂ los conlribuyenles, delpararnos 
'̂ .v '̂̂ ^lga y rio pagar. 

^ S?ri4 curiqsa una huelga de ¡contri,-
•oyentes, y nj^s^cuiiosotod^víft el, es-

ef-l^*r"'° á que daría lugar el Estado 
n^v^^M"^^ por medió de sus funcio 
Irv -^-- ̂  ^^^\ todos los espafioles, pues 

^inpieados tendrían que proveerse 
^^'«Papelító;. 

?^í^^<)rie, élftí í i i^trode HacieWda 
t i ' i ' ^ í ^ ' ^ á ; si ditlio fuhcionarlo no 
G^S^"»^^* para élló, hágalo el 
<̂ Wétt»iv ^ y ^e evitará disgustos siri 
dái¿^,P"^5^WcaSó Contrario podrá 

^ entéyocüi rañ serios disturbios. 
' ^'Obiernu puede y está o b l a d o 

lli'jiwtÉ lie lü m 
Las modernas ideas iesperto .i Ijir 

e^cac.ión desoldadci, v#|^ p«H^i po*' 
co^abí ¡endose pa'.o en i i fe í r ínf^is f* 

í.a vida d«l cu.iitel, sjÍNitÍ4^ie 1 \Í'• 
irteniotaras nrilitUies pi^dí»a»<i#l ca».*»̂  
püSíile olVecer á los^1ndiv¡daos"«iue^ 
c^i'poTien nuestro cjéicito medio*}<le' 
iíl*joiar-la rata fot lajttltlo paru lo En
turo una generacióit;^^ Wmhres fo-
líüstos yviíjorosfas " f 

k este propósito, <í«T«ffmü< !m M- ', 
gii*ttB*fc^iste(»fM<le*tn bren «serUtfiHf"' 
líenlo (¡ue publica nuestro colega ina 
drill ño'Ejciííiilolv/lirfiuída. 

' Lo# j cíveniPs (ĵ ie lasrtciédíad envía 
á nuestras filas, áfindeque sean adies
trados para la' gtiferra, hay que devol-
vér<<e!os nífjorados bajo el punto de • 
visl > moral, intelectual y físico. 

Y como esto es perfectameííteconi-
patihlc con el aprendizaje bélico, es 
una consecuencia lógica del. mismo; 
y además cuanto sea mejorar él indi
viduó, eS mejorar el Ejérfcito y lá Na
ción; de aquí que nada debe omitirse 
par^^ ir tan lejoS éomo se pueda en eá-
le camino. , 

Moralmeiílé, no cabe' duda qué el 
solda(^o al cumplir, ha ganado en con
diciones de disciplina social, á que le 
habitúa la obediencia militar, severí^ 
en su fondo dulce en su forma, por 

' estar bjBííada en el ejemplo del aupe-
I ripr y en el cun)p,^iuitíulo derl deber 

por, todos. 
Buena, prueba de ello es Ja p,rQt(5-.. 

rencia que los misinos parliculaies , 
dan para tomar hombres á su servia-
ció á los que han^asado por las filas 
y han cumplido con buena coftcep-
tuación 

Otra es el aprecio que el soldado 
conserva á dos que fueron sus jefes, 
á los cuales ve siempre con cariño y 
saluda Con agradt) y respecto 

Bajo el punto de vista intelectual 
el mejoramiento es también indiscu
tible. Aparte de la ctiltnra general que 
pdr el trato se adquiere en él ser'vició. 
hoy las escuelas regi metí tales restan 
un riúineio inmenso al lotal de anal
fabetos. 

Se organización completísima, qué 
comenzaron iniciativas privadas de 
celosos jefes de Cuerpo, y luego regla, 
mentó uha sabia disposición del Es
tado Mayor Central, de recuerdo im
perecedero; no se aprecia aún bastan
te todo el benefició que repdt-tan á la 
instrucción general de España. 

Quedatoldavía el riitíjóídniientó fl-
sicó.y ésl|í hay (jüé récbnbter que rió 
está atend'ftfó ebmó éá píecíáo, sin 
que eslosea ignorancia ni descuido tfé 
la oficialidad. 

Para desarrollar los ejercicios atlé-
tico^y hacer que el soldado viva en 
el continuo trabajo al airelibre, que 
vigoViza rrtii^qutos y pülmories, es ne
cesario aliméniaila mejor y no eSca-
tiintar la ropa ni el calzado que así ha 
de romJ)é^sé. 

Uh aumento de haber qué permita 
mejorar el rancho, luchando con lá 
careslíia general de los añítíülos ali
menticios, y además elevar üri pdco la 
pai-le de aquél, que él fondo de mate
rial recibe para Vestuario y equipo, sé 
impone hace algún tiempo, porque eS 
indiscutible que el dinero represéhta 
hoy mucho menos que bate a'léutioi; 
^flost ... ;> '•-.. 

I-^dostftflesqueei soldado ppisaeQel 
serviokiijMHt critica» para el desfi»rroUo 
del hoiobw» Si, d«rBfnt«i ellos.se le ali
menta bi«r)i};4e d«9arrolla su cuei:pp< 
con gininasia y qjercrcios adecuados, 
el r e s u ^ á ^ |sd! 'tjbcaltó ;«H el m'Biióra-
inientó a e l a íáza!" ' 

Al cbtíVbtfírsfe «h tiadresí '•4m «nnillia, 

sus líijós irán crccietldo en Vigóir,én 
progresión nunca delenida,''al igiiál 
de Otros países, que es indudable nos 

a venta j ' ' " -
íldíubi'es débiles y dé^naturaleza 

empbbiecidíi, Solopuederi érigéri'drar 
seres enfermizos, irrCSólylOs ^ de pe
queño espíritu. 

MENS SANA IN c.C!HP0r4'sA>íó', es un 
aforismo indudable. 

Mediten los góbeíaanlés en éste ar-
tícufo, cuya síntesis es unas pesetas 
más, que serán devueltas al país en 
energías físicas, al mismo tie^mpO que 
permiten formar el ijército ágil, fuer
te y endurecido, que ^necesita para su 
defensa, cuya biise ubica es podéfata
car al agresor. 

mi lili i / H<l 

1 €vmm 
i Así se titula el que se cplebra e,n ;I^-, 

rí^iouyo objeto principal,es la (Cues
tión de Sindicatos obreros y de pía
t e n o s . 

La sesión de apertura fué f residida 
por M. Dupourqué, diputadq de tos 
Bajos Pirineos, y á ella a&isliíiron -S?, 
Federaciones ó Uniones de. Sindica
tos; 439 Sírvdicatoíi obieros, 76 Sindi
catos agrícolas, 87 de patronos. 53 
grupos de .aujarillosj 148 Cooperati
vas y Sociedades divereas, lí^fieriódi-
cos netamente amarillos y qumeüo-
sas represenlacic|«e|,'de obraros y, pa
tronos. 

M. Biélry pronunció el discurso de 
apertura, tratando de la wnióode k)S' 
patronos y de la de obcerp-s, de )osi 
peligros que ofrece ,laag|i^P9^ÍÓP;de 
los primeros para la paz social, y de, 
otras-cuestiones relativtts ^1 .misQio 
asunto. , ,; 

El segundo día. del; Coagreso de 
amarillos fué de eilraordinaxia activi
dad para los congresistas. 

Entre muchísiuias, QueJstiobCS pres
tas á discijisión, bai). figurado las rela-
tiy^^s á la lucha controla, pornografía 
y el malthusiaiM&nio, el; fo^iieulo de 
las C>l)ras de maternidad, de las Go
tas de leche y de oirás Asopiáoiones, 
cuyo fin es la protección de la iníati-
cia. 

Los preparalivospasa el tercer Con
greso, dan á conocer, el apunto-de que 
se habrá de tratar, ó s^a del^uiejora-
miento de la clase obrera y su «acce
sión», por el trabajo, al capital y á la 
propidedad. 

€1 atetHdilo (k Barcelona 
Los pei-jódicps de aquella capital 

traen extensos detalles del atentado 
contra el Sr.*Sál«íétón, del que ha Si
do víctima ¡el cenecido republicano 
Sr Cambó. 

Por, la earrel^ra de ílórslfrancji 
iban en carruage los Sres. Salmerón 
Cambó,y ,^c(t<^fiini^,..en di,refici-ó,j[̂  á 
Sans, adonde debía celebrarse un iní-
lin. 

De nri^rupó qué estaba ai)0Slaid|b 
en la carretera salieroa vatios dispá-, 
ros, resultando herid© de un balai|o el 
candidato Cambó, que cayó desplo
mado dentro «ltítal>ruaje, e n l a m a n 
do:—¡Estoyherido! 

Los agresores continuaron dispa
rando. 

Otro balazq alcanzó î pío delós'ca-
ballos del carruaje. 

CanibÓ fué curá'diíeti orti fártttádá 
próxima. Se le apreció una gravísima 
b ^ d a en la región lumbar derecha, 
inli^r|!8aigt4e,^|,jBgiflj(¿í)L^j ¿^ÍQ ^íWiíliíip,., 
de salida. 

Sí^pÍ*f!fflliWWWrmfflB^^ 
idén cura, y s u j | | ^ W H | J a n deses-
péT|do, que se t f l p | H i ' P K z c a . 

Al ocurrir ,.j |JL^ejn«d<^ Salmerón 
indignado díjiSr^ara ^(fé servirá la 
fuerza púSHica! 

Ltl <»i|}!|cia dé la % t ( ^ ó n circuló 
portoda^.ardltonfl, uenisando inmen
sa sensación. ' 

La ra[»dez c6n que tcudleron al
gunos agentes de vigilauci» y de la 
guardia civil, salvó'á SalmeróA;,,|»||B| 
de ib'^ontrarlo hubiera sido tuS^léa, 
víctima de la,cot*rtl§.5IU"esión.^^_ _ 

Se han hecho varias detenciones, 
entre ellas, = la^ i íSjBBrialo'^^üclnda á 
quien se le#ei?pó M^s^jg^^i^%l>pjM% 
con dos, cápsulas des^íí^r^qas,. 

Asegúrase 
ron, recibió et mismo 4í« d«l aíleft^-
do, un aiióulpio, abrihcÍSíí^olÍ]i: fl^ft 
se preparaba ht afreaiéit,;. «[ttavfr^' 
chando la; ili:*s*«éfitt' íl<íl j e fé 'd i ; ' IS i ' 
repuhlicaiW)¡í,in'jE| ni i | j^ di'íS«»Íf. •:':'•:: 

El jefe «leií^enlÉtl^ ^p«blieMvo"^ew<' 
táíabatid:lBl«|b ;̂;5 ;̂feí;f:̂ f ^ ^ 'f^t 
telegramas de felicilaMmSftü'i > 

' - ^ • ' ¡ ' • • O l j O . i » . 

. j ' i H ? ' 

I^uaadalioa t»»dbiQ99>!id«ir»«ta ¡leeali-

rí^l^en afirmar que íá epidemia que 
vieh'é'^iÜééítri'ffósé en Xarfágéná tie

ne caraí^terespaU'idietw, nosen^ontra-
nVÓS en presencia de un grave peligro 
qítesl lodescuidamos puede difundir 
profesamente la enferAífedî Ü 'reinan
te. 

!E1 estancamiento de las agqas que 
se «i^rteh'del alj^é'i advero qíie' existe 
enja r>ín»bla <}e Benipilas» «s, el peli-
gw que -seflpiritinqii; aq^cttaa ag««s 
carrbAi:pid«!i^»sbn «ttgüvamenle ve't^í-
cqlo,«»u}f>«pf9I^© »«f|ie^««s« pro-

autoridades deben impedir cuidadpsa-

L,o8! cauce;» de fa ang^iUH» y todo 
el-lrayecto de la rfi|]tif>la que se ex-
tíandeá la espalda del huerto de los 
(^Inieros, deben li«npiai^6ícon gran 
fVecuénCia,para impedir que las aguas 
corrompidas sean una amena/a cons
table para loá<!tt»ei«o9t}(f(Mrtagena y 
ésjpécialmente tl#t$Witrlé ^ e la Con-
CíépcSón. ., 

Est)erariicis quelá'Ju'tiija (l(̂ j$^njr()ía4, 
el Sr. Alcalde ó á quien corrésponaa> 
atienda este reiterado ruego nuestro. 

Junta fldrninislratiua 
• d * l • 

I Urssnat de Ciai^filÉfi^l 
': Disiiue^tp. por la Jgxqnja; J un,!»», ¡44?, 
; ministratiy^dp e^e.Af»i^nail> PbSfíWf- i 
do número 76 de hoy, la adnH!̂ i<!̂ î4f, 
los operarios que despedidos en Fe
brero último fueron declarados Ótilgl 
par^.l6ij |e |viciá | <|p''vf^l£áiií 
de Ml'^ '^éser^yi»)^ ' m W^íkémit. 
miento practicado recientemente, se 
ipvita la present^^ni:d%lps mismos á 
fin de que por sus respectivos Je
fes de Ramo pviedep íyer. cla(i^s de 
alta en Ips, tallones que,(;Qsif<!%R»Adan, 
en la inteligeiMsia^ de Que Jflt^áHWi'.con 
idrreglo á \*<mtA «fésti •é&.i^ ite\ Mar
ino último d«b0rfan>\dei'3!mbFar oOmo 
imáximu m2 pesfctfl8ide|««lfffl,C0t««rán 
•ílí'75; los de 136 cobrarán P18;*o» de 
:il'25 cobrarán <M y tóS^tié una pfeíSeta 
icobrarán ()'79 pesetSS? 
f Lo que sé tóaSoé- ̂ M é o l p t í r medio 
liiel presente anuncio paraconocimien-
j^b de los inieresados. 
i' ArSenal'de Cartagena 18 de AiiFÍI de 
\i\m. • 

Elsecfetwrlo 
i Emilio Gttitir!. 

PASEOS JH.iTAflE8 
En los primeros dfas d« lá'jwókí-

ma semana, realizarán paseos milita" 
ies las fuerzas de TnfMleríá de Mari-

LOS PKIMEBOS HOMBRES EN LA LUNA 180 
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ba.nSo», A medida qne avsncáb&moa, la caveroa se 
ex*eiid(a, al minmo tio^po qae aameñtába el Dúrae-
to de selenitas. Al principio, coalqaiera habría 
creído <tne corrían en todos sentidos, comp'las'bor-
migas en un liormi^aeTo destrosado; dos ó Xx,^t 
blandían baclms, y se atrevieron á liacerme frente, 
pero ttt mayor parte huían, ocultándose entre loa 
esqqeletos. 

Mas luego se presentó üu énjambrede ellbs, sr-^ 
roadoB con lansas j seguidos de tina verdadera mn-
cliedupibie. E' coijjanio ofrecía on |LSp.eoto extra
ordinario Parecía como nn inmenso animal, todo 
manos ; pies, buscando dondo gnareóefs^. 

La (javerna seo sonrecíacada ves ni&s. Entoncea 
observé que algo pasaba po^ cerca de luf, y al i^s-
tante,;̂  uua i»bálina, atravesando mi manga'tío^ñ 
te,,se olftvó (<n un esquel^tp de tos que est̂ l>aQ á inf 
ixquierd». Di un «alto, y en el mismo DJDméñlo dé 
topar ilík tiertfi, otra tieclia cayó al suelo ante mi 
oyendo K la ves el mido 4« la ballesta que la.iíábia 
dlsp^ri^do. Durante algunos miñatói aquello ér^ el 
caos, sacediéndose por parte de los selenitas nn sin 
fin de.descargBB certi^daB. , . , . 

Al ver aquel formidable ataqn« me áetovéV pen
sando muy rasunadatuente que mé halfal» en qb» 
zona peligrosa y que era preciso I^uécpr abrigo. 
Por I9 pronto, me oculté eptre dos «squelelo^y 
).Ui, ir.nóvil, risialí la fuiia de aquella acometida 

~.)'g^'.;tW..im8.^aflSim«M'W>WW?MW»ll|iJ»¿W .«'•..'Wt.'P'!'T"fllllillfcm. •' 
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(>I_WJ •) 

Por aquel ladq todo jba bien. Coa ese Meicioio 
los sblenftMDO se moTerfaD, permitiéndome Volver 
al otro extremo de la caverna. Pero iqné liaríamos 
luegól 

EJstábamoB medio sitiados, es cierto: peroaquie-
llói oatniWos habían siáo sorpreñ^diSos, sin''áuda 
estaban atemorieados, y (íomo uo Unían tpás armas 
que sus hách 
díamól escapar I 
mas eran más toscas y pequeDss que las ae ios pai-
tores qne liablamos visto fuera, se agrupaban en lo 
al«6 MM ^tímtí^/m^M^ñ^ft>U>camiíátt>' 
te la indisioión qne Uá «Wv|»á%áíiV. ' i 

Dbbíámós iiúpoñerles ifésp t̂ó cofí nneMi^a^Hpe-
rioridad moral y cansarles er'e&cVqae^'^&dto^l^ 
en^nk'bVnii'tt^^Niluf Tet̂ lSé tWPtt>V#>tin'YWHb%n-
vo que marohara suelto. Pero me pareció |̂WÍÎ  
nMMrott«DáiBÍgta;«ntnraii^ amoéPDaii.'¡yflD^e 
d e « i é < l ; - •• • ^•' • -^ - • • ' - " • . • • • . « ' • 

t%#, ^ür'bterá á̂1l>té,' lik mémá 'qWHlMpM>Mr<< 
pM»ri g»i»<k éááma imiMii'tm%iimmpiukiaai^ 
largas, y qnién sabe las BorpiíiÁié-^'ttM p«SHllf> 

lô düijtfirttí'iPtñibii i^tú nm ^tMmmmeamvi^ 
tos réc bhta fmém. ¡T qtotl'Bábé qti8 t^mm^ 


